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RESUMEN

En este artículo se definen los componentes básicos de transmi-
sión de la información y se resumen los elementos de la res-
puesta de la población en emergencias, simulacros y evacuacio-

nes. Algunas investigaciones han demostrado que la información,
específica, consistente, cierta, clara, apropiada y suficiente puede fa-
vorecer una definición adecuada de la situación en las personas. Hay
algunas implicaciones respecto a lo que la gente necesita en cuanto a
prestaciones, servicios e información antes, durante y después de la
emergencia.

ABSTRACT

Information management and messages
to the population in emergency, evacuation
and simulation exercise situations

The basic components of the information transmission procedure are
defined, and the elements of the general public response to emergen-
cies, evacuations and simulation exercises are summarised. A num-

ber of investigations have demonstrated that specific, consistent, true, clear,
appropriate and sufficient information can promote an adequate definition of
the situation among those receiving it. There are a number of implications
regarding what the general public requires in terms of facilities, services and
information before, during and after an emergency.
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INTRODUCCIÓN

En los últimos años se ha avanzado considerablemente en el
campo de la atención a emergencias, se han distribuido más recur-
sos sanitarios por todo el territorio nacional (ambulancias de sopor-
te vital básico y avanzado), para garantizar una respuesta urgente
cercana. Los centros de emergencias se empiezan a especializar y
remodelar con nuevas aplicaciones informáticas, sistemas de loca-
lización de incidentes, formación y selección adecuada del perso-
nal que atiende las llamadas, coordinadores y supervisores.

En nuestro país se ha dado tradicionalmente poca impor-
tancia a los aspectos relacionados con la información y comu-
nicación en situaciones de emergencia y catástrofes1. Hay al
menos 35 disciplinas diferentes que están implicadas en el es-
tudio, gestión y reducción de riesgos2, por lo que si se investi-
gara en todos estos campos y se introdujeran los conocimien-

tos técnicos, un gran número de personas podrían beneficiarse
de una información adecuada que minimizara los riesgos en
emergencias, aumentara la satisfacción de la población y faci-
litara la atención a emergencias reales evitando que se satura-
ran los teléfonos de coordinación de emergencias3. Cuando es-
tas situaciones implican a un gran número de personas,
podemos decir que el beneficio, percibido (por los usuarios) y
real (demostrado con datos objetivos), será mayor.

COMUNICACIÓN PREVENTIVA
Y COMUNICACIÓN EN EMERGENCIAS

En una emergencia se puede establecer comunicación con
la población en múltiples espacios de tiempo que introducirán
variaciones en el acto comunicativo.
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Se pueden distinguir4 dos tipos diferenciados que mantie-
nen una característica común: imposibilidad de improvisación.
Nos referimos a la comunicación preventiva y a la comunica-
ción en emergencias, con mensajes diferenciados en cada ca-
so. Por ejemplo en una situación de emergencia podría decirse
que el material radioactivo de la central nuclear puede esca-
parse debido a un fallo en los sistemas de medición, que está
subsanado; en una comunicación preventiva es necesario ex-
plicar más el mecanismo de producción concreto. De esta ma-
nera las personas serán capaces de entender la lógica de las
acciones preventivas en una situación de emergencia real a
posteriori. Si no se hace así el acto de comunicación podría
convertirse5 en una caja negra (Tabla 1).

PRECAUCIONES EN EMERGENCIAS

Cada cultura se enfrenta de forma diferente a la necesidad
de autoprotegerse y prevenir6; algunas están muy conciencia-
das de que deben conocer y seguir ciertas pautas y elaboran
planes de evacuación; mientras otras no realizan simulacros ni
velan por la seguridad personal.

Las medidas de precaución que deben llevarse a cabo va-
rían en función de las causas que hayan producido la emer-
gencia. Se pueden citar las siguientes1: alteraciones meteoro-
lógicas o de la seguridad ciudadana, accidentes industriales,
desastres naturales.

En una situación de emergencia la atención telefónica co-
bra un protagonismo fundamental3, por eso es importante ga-
rantizar el acceso telefónico permanente (red fija y/o red mó-
vil) a las personas que pueden verse afectadas por la situación
de crisis, para disminuir sus niveles de estrés. Aunque debe
darse prioridad a los servicios de emergencias para el uso de
la red de telefonía. Cuando los servicios esenciales de comu-
nicación quedan cortados, la coordinación y puesta en marcha

de las operaciones de socorro durante el desastre pueden re-
sultar muy dificultosas8.

Antes de tomar decisiones respecto a qué se hace y cómo
se hace, es recomendable9 evaluar y registrar el impacto po-
tencial de la situación de urgencia, jerarquizar el modelo de
actuación (distribuir responsabilidades en la gestión de la
emergencia y secuencializar las acciones que se van a llevar a
cabo…), y descartar, antes de la intervención, acciones de
riesgo eludibles.

A la hora de transmitir información, deben adoptarse una
serie de medidas y tener en cuenta algunos hechos1:

– Evitar fenómenos desajustados “en masa”. Si los pro-
cedimientos de información son adecuados, se controlan me-
jor las actitudes psicológicas de la población.

– Valorar la información recibida por la población. Saber
de antemano los rumores o incertidumbres que pueden surgir
permite actuar sobre ellos (contenerlos, reconducirlos…).

– Solicitar únicamente ayuda específica. La petición de
ayuda no debe ser general (por ejemplo, personal de ayuda
psicológica); debe concretarse qué se necesita (por ejemplo,
psicólogos especialistas en emergencias). De esta manera se
pueden obtener recursos de ayuda adecuados a la situación
(formación y experiencia suficiente) y organizados. Por otro
lado, cuando un país pide ayuda ante una catástrofe, puede
originar un movimiento solidario humano y material, que de-
be ser adecuadamente canalizado. Si se piden alimentos en
general se corre el riesgo de enviar, por ejemplo, arroz a paí-
ses productores del mismo o embutidos a un país de religión
musulmana; pueden llegar medios innecesarios (técnicos, hu-
manos, materiales…) y se colapsan necesidades más inminen-
tes.

– Temporalizar los mensajes y secuencializarlos. Deben
establecerse los procedimientos adecuados, dar información
actualizada periódicamente: antes, durante y después de la
emergencia. Indicar cada cuánto tiempo se ofrecerán datos ac-
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Comunicación preventiva

Constituye una modalidad más abierta.
Puede realizarse en cualquier momento sin impedimentos aparentes.
Se puede establecer un calendario flexible para dar mensajes.
Objetivos:

– Transmitir una información.
– Formar a la población sobre aspectos que la conciernen directa-

mente.
– Consolidar conceptos o conocimientos que pueden ser útiles en

situación de emergencia.

Comunicación en emergencias

Está sujeta a variaciones producidas por la propia situación de emer-
gencia.
La información está influenciada por las actuaciones de los intervi-
nientes: Policías, bomberos, miembros de Cruz Roja,…
Objetivos:

– Movilizar a la población de forma integral y operativa.
– Emitir información concreta sobre determinadas pautas de acción

y comportamientos que debe seguir la población.
– Remitir a la información facilitada anteriormente en la fase pre-

ventiva.

TABLA 1. Características principales de los tipos de comunicación
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tualizados, incrementa la percepción positiva de la población
hacia la administración responsable y evita la desinformación
que puede originar demandas judiciales, fenómenos de masa
difíciles de controlar…

Otro aspecto que no puede faltar en la gestión de la emer-
gencia es9 organizar un nivel de seguimiento adecuado, que
permita valorar si se están cumpliendo los objetivos de actua-
ción, si hay que introducir modificaciones o iniciar nuevas ac-
ciones ante posibles situaciones que hayan surgido. Además la
realización de una evaluación de riesgos a terceros no impli-
cados directamente permite informarles de lo ocurrido y trans-
mitirles medidas de seguridad preventivas.

La evaluación es uno de los aspectos más descuidados en
la gestión de emergencias. Aunque hay algún modelo10 en 5
pasos (precrisis, fase inicial, mantenimiento, resolución y eva-
luación) que la incluye como paso final.

MODELOS DE INTERVENCIÓN

Protección Civil

La estructura a nivel nacional de este organismo facilita la
asistencia a las personas ante situaciones de riesgo. Se basa en
las teorías del comportamiento racional y solidario11. Se cono-
ce como el modelo de las tres “C”:

– Comunicación e información a los ciudadanos.
– Coordinación entre las distintas instituciones y organis-

mos.
– Cooperación entre sociedad e instituciones.
Este modelo de organización social frente a catástrofes

sustenta un modelo de gestión de riesgos basado en tres prin-
cipios prudenciales:

– PREVISIÓN: Realización de mapas y análisis de los
riesgos a los que está sometida la población para preverlos.

– PRECAUCIÓN: Acoplar las actividades de la sociedad
que pueden conllevar peligros reales para la población y regu-
lar las actividades industriales, urbanísticas y territoriales
(corporativas e individuales) con cierto peligro.

– PREVENCIÓN: Planificación institucional coordinada
de recursos de la Administración para hacer frente a catástro-
fes, diseño de programas de formación y autoprotección de
los ciudadanos.

Modelo de Muñoz y Álvarez (2000)3

El punto de partida de estos autores es que ante una emer-
gencia masiva se generan en un corto espacio de tiempo un
número exponencial de llamadas. Muchas de ellas sólo de-

mandan información, pero pueden llegar a saturar el sistema
informático de telefonía, impidiendo que llamadas que requie-
ren atención urgente accedan al sistema para pedir ayuda. Los
efectos negativos son:

– Insuficiencia de recursos técnicos y humanos.
– Desinformación social que conduce a conductas desa-

daptativas.
– Presencia de rumores alarmistas y/o infundados, con

efecto “bola de nieve”.
– Desatención de otros sucesos urgentes (relacionados o

no con el incidente).
– Creación de una imagen distorsionada de la eficacia y

eficiencia de los servicios de urgencia.
– Presión psicológica y sobrecarga asistencial para los

profesionales de urgencia.
Indican que las soluciones que se han arbitrado sólo con-

siguen paliar en parte los problemas y pueden originar dificul-
tades añadidas. Proponen crear un teléfono gratuito únicamen-
te activable por el servicio de urgencia, en situaciones con
múltiples víctimas o catástrofes.

Se podría acceder al teléfono de información mediante
marcación directa del mismo o por derivación (por una aplica-
ción informática) del operador sanitario que atiende la llama-
da y considere que el motivo de la misma es meramente in-
formativo. Al finalizar la grabación del teléfono de
información también se podría acceder a un teleoperador sani-
tario que facilitaría la asistencia médica apropiada, en el caso
de que se requiera (Figura 1).

Concluyen que su modelo tiene las siguientes ventajas:
1. Bajo coste técnico y humano. Técnicamente factible.
2. Permite, al mismo tiempo y con niveles de calidad,

atender emergencias informativas masivas y otros sucesos ur-
gentes, sin saturar las líneas telefónicas.

Figura 1. Modelo de Intervención psicosocial
para la información telefónica en situaciones de
emergencia (Muñoz y Álvarez, 2000)3.
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3. Disminuiría la desinformación de la población, redu-
ciendo distorsiones informativas entre los afectados.

4. Permitiría adoptar rápidamente medidas de autoprotec-
ción y seguridad importantes para la población.

PRINCIPIOS PARA LA GESTIÓN
DE SITUACIONES CATÁSTRÓFICAS

Cuando hay desastres12 que afectan a muchas personas al
mismo tiempo prima la atención inmediata para salvar vidas y
ayudar a los heridos, y se descuida la información que debe
darse, a la población general y a medios de comunicación.

Cuando se ha producido un suceso debe activarse el Cen-
tro de Coordinación de Información, en un lugar próximo al
Centro Principal Coordinador de Operaciones13. Pero la ges-
tión de la emergencia debe comenzar con un plan de Informa-
ción previo a la situación crítica que permita establecer:

– Objetivos que deben alcanzarse (informar, tranquilizar,
dar recomendaciones…).

– Mensajes adaptados a las características de la situación
y a los objetivos.

– Normas de procedimiento:
• Designar al responsable del centro de coordinación in-

formativa y a su equipo.
• Designar al portavoz, experto en comunicación en situa-

ciones de crisis.
• Definir las formas de relación con los medios de infor-

mación y la política informativa.
• Concretar los procedimientos de relación con Policía,

Protección Civil, Guardia Civil y otras entidades públicas y
privadas implicadas.

Lo que no debe hacerse es la ocultación de la informa-
ción, porque genera fácilmente sumisión o rebelión14. Para
controlar el riesgo hay que darlo a conocer.

Cuando se han producido fallecidos, tanto en los primeros
momentos, como consecuencia de la evolución de la situación
de emergencia, para la población adquiere un cariz de mayor
gravedad. Si la opinión pública percibe o interpreta que se de-
be a una mala actuación, el órgano que gestiona la emergen-
cia puede perder credibilidad y llegar a ser objeto de sabota-
jes, motines, rumores instaurados de manera más o menos
consciente15. Es necesario informar de los fallecimientos, sin
dar datos personales, ni tan siquiera iniciales, sin haber habla-
do previamente con la familia.

Cuando no hay una coordinación total entre las institucio-
nes implicadas o hay dificultades para asumir responsabilida-
des en la emergencia, el abordaje de la misma y las declara-
ciones a los medios informativos se pueden ver alterados y

dar lugar a confusión entre muchos receptores de informa-
ción.

Resumiendo14, la retención de la información, la falta de
objetividad, la no comprobación de las noticias… tendría
unos resultados difíciles de prever, que acrecentaría el desas-
tre haciéndolo más crítico y exponiendo a algunas personas a
peligros potenciales.

En una investigación en Finlandia16, durante 5 días en los
que simularon distintos tipos de incidentes y catástrofes con-
cluyeron la importancia de la creación de un modelo general
en situaciones de crisis, que habría que adaptar en cada situa-
ción, por ejemplo en aspectos organizativos, atención psicoso-
cial…

Otro aspecto que no debemos minusvalorar14 es la infor-
mación transmitida por otras personas; lo que se difunde me-
diante el “boca a boca” a veces cobra mayor protagonismo
que la información oficial; un alto porcentaje de la población
se entera antes de lo sucedido por otros (Tabla 2).

Pero a veces se impone ir más allá de lo meramente visi-
ble e informativo: las crisis sobrevenidas tras un accidente
tecnológico mayor o una catástrofe natural, han probado que
una vez pasada la primera fase de las primeras urgencias (so-
corro a las víctimas) los problemas que se han de resolver no
se sitúan en el plano del conocimiento14.

¿CÓMO TRANSMITIR INFORMACIÓN
EN EMERGENCIAS?

En una situación de emergencia los mensajes que se de-
ben facilitar a la población han de reunir las siguientes carac-
terísticas1:

– Claros. Entendidos fácilmente por todas las personas in-
dependientemente de su edad o nivel cultural. En algunas oca-
siones es necesario emitir el mensaje en varios idiomas; lo
que exigirá contar con mediadores culturales y/o intérpretes.

– Concretos. Información esencial, sin detalles innecesa-
rios.

– Contundentes. Explicando brevemente lo ocurrido y qué
ha de hacerse. Muchas personas si no entienden el motivo de
lo que se les pide no lo harán.

– Sin prisas. Dedicar unos minutos a elaborar la informa-
ción que se va a dar, con una buena planificación y secuencia-
ción clara de la información.

– Comprensibles. Eliminar los tecnicismos que no sean
absolutamente necesarios y adaptar el lenguaje a los destinata-
rios del mismo.

– Coordinados. Transmitir que hay un acuerdo entre insti-
tuciones implicadas y una coordinación y/o reparto de tareas.
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Evitar mensajes contradictorios porque desconcierta a la po-
blación y origina interpretaciones equivocadas.

– Emitidos por un portavoz: Es importante que sea una sola
persona quien transmita el/los mensaje/s (si se van a dar sucesivos
comunicados) como fuente autorizada17. Determinar en cada mo-
mento quién (responsable técnico o político), con qué forma-
ción/experiencia, nivel de credibilidad…14 Puede haber más de un
portavoz siempre que todos den el mismo mensaje5,18 (Tabla 3).

También es necesario concretar3,14,19 las pautas de informa-
ción para elaborar mensajes que tengan el efecto deseado en
la población:

1. Iniciar el mensaje indicando quién es el organismo que
habla o identificando la entidad a la que ha llamado la persona.

2. Señalar la gravedad de la emergencia, con detalles sufi-
cientes para que todos los miembros de la población entien-
dan la repercusión y puedan protegerse5.

TABLA 2. Reglas básicas para tratar las situaciones catastróficas en el ámbito
de la comunicación  (Marín, 2005)13

– Reaccionar inmediatamente y poner en acción el plan de gestión de comunicación de crisis en las instituciones.
– Intentar conseguir que autoridades responsables de la gestión acudan con prontitud al escenario de la crisis.
– Informar a los medios de todo lo que se conozca, ateniéndose siempre a los hechos. No especular con las causas de la crisis, ni con el número

de víctimas.
– Preparar información con antecedentes de situaciones similares, para ofrecerla a los medios, hasta que puedan establecerse los hechos del in-

cidente con total seguridad.
– Atender con respeto a los familiares de las víctimas.
– Convocar una conferencia de prensa, tan pronto como se tengan noticias concretas. A la misma debe asistir una autoridad del Centro de Coor-

dinación Operativa.
– Corregir la información anterior cuando la evolución de los acontecimientos agrava los datos iniciales.
– Respetar los plazos de respuesta ante demandas de la prensa.
– Desmentir cuando aparecen informaciones incorrectas de otras fuentes.
– Informar sobre las decisiones adoptadas y medios que se emplean para atender los problemas ocasionados por la emergencia.
– Reaccionar inmediatamente ante la propagación de rumores, para neutralizarlos, mediante información verídica constante. Es uno de los aspec-

tos que más dificultades puede ocasionar, porque distorsiona las informaciones oficiales y puede originar alarma social.

Fases Prevención Emergencia

Comportamientos sociales Percepción Comprensión Acción Percepción Comprensión Acción

Inatención voluntaria Preguntar. Ofrecer Iniciar Recordar Insistir. Actuar.
Encuesta resultados campaña campaña. Situación Movilizar
pública Información real. recursos

disponible.

Rumor Informar con Educar Controlar Establecer Radio. Prensa.
objetividad de forma activamente sistemas Emitir pautas Contrastar

continuada de aviso: de acción. información.
sirenas,
apagones,
megafonía.
Remitir a la
radio local.

Réplica Instrumentar mecanismos de Contener. Movilizar. Posponer.
retroalimentación públicos. Alusiones a Alusiones a Mecanismos

seguridad. cooperación post-catástrofe

Pánico Ausente Recordar Tranquilizar Demostrar
campaña. como objetivo. resolver

la situación.

TABLA 3.
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3. Realizar una breve descripción de lo ocurrido: dónde,
cuándo, quién o qué resulta afectado, especialmente en situa-
ciones en las que la población puede no saber exactamente lo
ocurrido o lo que pasará después (accidentes industriales, de-
sastres naturales…), disminuye las conductas de angustia o de
huída.

4. Explicar las medidas que se están llevando a cabo para
controlar, revertir, neutralizar, eliminar, cambiar… la situa-
ción. Facilita la integración del suceso, una percepción real y
ajustada de la gravedad de la situación, y aumenta la confian-
za en las actuaciones de los responsables.

5. Exponer recomendaciones o medidas que deben adop-
tarse, de manera preventiva o paliativa, empleando la segunda
persona del singular (Usted debe; Tú debes). Favorece que la
población sepa qué hacer y se prepare física y psicológica-
mente para la posible evolución de la emergencia.

6. Actualizar la información periódicamente (indicarlo
también en el mensaje), por ejemplo, cada 30 minutos, cada
hora... para evitar sensación de abandono institucional. El
tiempo podrá ser mayor si la información se actualiza por la
noche, si la gestión depende de medios externos a la organiza-
ción (por ejemplo ante una evacuación bastante tiempo des-
pués de pasado el peligro), y cuanto mayor tiempo haya trans-
currido desde el inicio de la emergencia.

7. Ofrecer posibilidad de ayuda y/o información comple-
mentaria: por ejemplo, cómo acceder a servicio de ayuda mé-
dica3.

8. Elaboración de mensajes con una duración inferior a 5
minutos; para no ocupar las líneas telefónicas durante un
tiempo prolongado, impidiendo el acceso a otra parte de la
población. Podría reducirse a 3 minutos, porque no se puede
mantener bien la atención en periodos superiores al indicado
y puede hacer que algunas personas interrumpan la recepción
del mensaje sin escuchar el final.

9. Dar información homogénea a toda la población, neu-
tral u objetiva (no culpabilizar claramente a otra entidad de lo
sucedido).

10. Elaborar la información desde los Comités de Emer-
gencias. Se garantiza que ha sido revisada por expertos en di-
ferentes áreas (del propio servicio o consultores externos) con
una atención integral de la emergencia. Cuando la elabora una
fuente auténtica, se incrementa la credibilidad del mensaje en-
tre la población5.

En algunas emergencias, y siempre que la red de telefonía
móvil funcione, podría habilitarse un número de móvil al que
enviar un mensaje corto como “información” o “info” y que
permita recibir de manera breve datos actualizados de la
emergencia (gestión, medidas de seguridad, punto de reunión
para la evacuación…). Podría actualizarse periódicamente y

las personas tendrían la información por escrito, si necesitaran
volver a consultarla de nuevo. La tecnología actual permitiría
enviar de manera proactiva un SMS (mensaje corto) a todos
los móviles de la zona con la información que las autoridades
estiman necesaria.

Evacuaciones

El tiempo que se tarda en evacuar a una población es fun-
damental para su seguridad; esto implica realizar numerosas
advertencias previas.

Se puede plantear ante múltiples circunstancias, siempre
debe primar la seguridad de las personas evacuadas y de quie-
nes van a acompañarles. La evacuación es una de las decisio-
nes más difíciles de tomar ante una catástrofe o emergencia
masiva1, por las consecuencias que puede suponer. Antes de
evacuar hay que valorar una serie aspectos, prepararlos e in-
formar a la población que va a ser evacuada de los mismos19:

– A quién se va a evacuar. Tener en cuenta el número to-
tal de personas que deben evacuarse, estado físico y psicoló-
gico en que se encuentran, ubicación física, relaciones psico-
sociales, familiares y laborales entre ellos… Las personas que
no deban ser evacuadas pueden poner en riesgo a las demás
saturando las vías de evacuación5. Por ello podría añadirse en
el mensaje: “Las personas que vivan en otra parte de la ciu-
dad no sufren ningún peligro”.

– Cómo se va a realizar la evacuación. Mediante trans-
porte colectivo, autónomo, a pie (tener en cuenta personas
mayores y de movilidad reducida), y el nivel de seguridad con
que se va a llevar a cabo (posibles peligros y manera de sub-
sanarlos). Este apartado debe ser claramente definido20: “Ca-
mine hacia la escuela más próxima y/o coja el autobús que le
lleve a la plaza mayor”.

– Cuánto durará la evacuación. Estimar el tiempo previs-
to desde el traslado inicial, reagrupamiento, retorno al lugar
de partida…

– Cuándo se producirá. Inmediatamente o dentro de
cuánto tiempo, en qué momento del día /noche, tiempo para
coger lo necesario antes de marcharse. Por ejemplo: “La si-
tuación no será seria hasta las 22 h de esta noche, pero para
estar seguro debe estar a las 21:45 al otro lado del río, son
ahora las 17 h 14 minutos”.

– A dónde se les trasladará. Cómo será el lugar y sus ca-
racterísticas (polideportivo, campo de refugiados), seguridad
en el mismo, posibilidad de comer y descansar21.

– Recomendaciones que debe seguir la población. Coger
documentación, mantas, medicinas, ropa…

Si no se va a realizar la evacuación y se considera más
seguro que las personas permanezcan en los lugares donde se
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encuentran, hay que darle instrucciones del tipo: “Refúgiese
en la parte más baja del edificio, cierre puertas y ventanas,
apague todos los aparatos de aire acondicionado, ordenado-
res… pero mantenga la radio encendida…”

Simulacros

Los simulacros22 permiten calcular el tiempo necesario pa-
ra la evacuación, detectar errores en el sistema de alarma con-
tra incendios… Los mensajes1, deben tener las mismas carac-
terísticas que en emergencias, además de otras:

– Diferenciar de una exhibición, porque tienen caracterís-
ticas perfectamente diferenciadas (Tabla 4).

– Previa a la realización del simulacro, informar a todos
los equipos de emergencia públicos y privados de la zona
(aunque no tengan participación directa en el simulacro) y a
los medios de comunicación. Si surge un incidente real para-
lelo al simulacro será atendido convenientemente, y los me-
dios de comunicación no lo darán como noticia real.

– Valorar la necesidad de dar información previa a la po-
blación con la intención de evitar llamadas innecesarias a los
servicios de emergencia que los colapsen, provocando una
alarma social. En ocasiones es conveniente valorar el efecto
que podría producir en la conducta de la población disponer o
no de la información.

– Dar información sobre contenidos y métodos del simu-
lacro. Organizada, minuciosa y preparada previamente, según
la posible evolución de los acontecimientos.

– Indicar a todos los implicados cuál debe ser su actua-
ción. Respecto del simulacro, y ante imprevistos o incidencias
que pudieran surgir; evitaría improvisaciones indeseadas, acci-
dentes, conductas imprevisibles que no sirvan al propósito del
simulacro.

– Anunciar el fin del simulacro varias veces (también en
exhibiciones). Se pueden adoptar las medidas necesarias para
evitar peligros. Además se agradecerá a todos la colaboración
y se informará, si procede, de si el resultado ha sido satisfac-
torio.

Objetivo

Acciones

Implicados

Situaciones

Criterios
de evaluación

Aviso previo

Espectadores

Lugar

Relación con
actividades
formativas

Exhibición

– Mostrar despliegue de medios técnicos y humanos con
los que se cuenta.

– Enseñar las posibilidades de actuación ante una
hipotética situación de emergencia complicada.

LO QUE SE PUEDE HACER

– Los que deben estar preparados para una situación de
emergencia.

– Profesionales.

– Situaciones hipotéticas.
– Riesgos futuribles.

– Vistosidad, espectacularidad.
– Conocimiento por parte de la población.

– Avisar específicamente, incluso a medios de
comunicación, para que haya conocimiento de antemano
sobre lo que se va a hacer.

– No se concibe una exhibición si no es para ser vista por
un grupo de espectadores más o menos numeroso.

– En el lugar o en instalaciones especiales.
– Puede ir acompañado de exposición de materiales.

– Suele ser el paso final de una acción formativa, y/o un
medio de evaluación de la misma.

Simulacro

– Ensayar una actuación que haya que llevar a cabo
previsiblemente.

– Familiarizarse con procedimientos de actuación que
garanticen la seguridad en situaciones reales.

– Identificar riesgos no detectados previamente y actuar
sobre ellos.

LO QUE  SE HACE

– Todos los que pueden verse sorprendidos por una
situación de peligro.

– No profesionales y a veces algunos profesionales.

– Situaciones reales.
– Riesgos posibles.

– Eficacia de la acción.
– Rapidez y seguridad.
– Aprendizaje ante la situación crítica.

– No avisar específicamente (día y hora concretos) ni
comentar las características del mismo, para valorar
conductas adaptadas a la realidad, si se produjera.

– La presencia de espectadores puede distorsionar las
acciones e impedir la adecuada ejecución.

– Siempre en el lugar en que puede producirse la situación
de peligro.

– Puede ser un paso previo para impartir una acción
formativa.

TABLA 4.
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CONCLUSIONES

– Profundizar en los mecanismos y fenómenos involu-
crados en la actuación de las personas en situaciones de
emergencia, permitiría realizar una adecuada planificación y
una actuación correcta ante emergencias masivas y catástro-
fes.

– La realización de campañas preventivas (a través de
medios visuales y escritos, folletos, manuales), respecto a me-
didas de seguridad y autoprotección, podría favorecer la ac-
tuación ordenada y mejoraría la recepción de información en

situaciones de emergencia, que sería más efectiva y mejor va-
lorada.

– La población informada genera menos situaciones de ries-
go en una emergencia y permite que aparezcan conductas de so-
lidaridad, altruistas y de ayuda, incluso de manera proactiva.

– Informar a la población en situaciones de emergencia,
les ayuda a afrontar la situación, a percibir riesgos y a tomar
decisiones… para volver a su vida cotidiana lo antes posible.

– Incrementar el número de investigaciones sobre infor-
mación en emergencias, facilitará que se dé información a la
población con eficacia y garantías.
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